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    NO SERÉ TU ESCLAVA




    CORÍN TELLADO




    




    Dedico esta novela a todas mis lectoras, con el mensaje de mi profundo afecto.




    Corín Tellado




    




    
CAPÍTULO I





    LO intuyó un día cualquiera. Aquel mismo día quizá. No supo si lo vio en los profundos ojos castaños de Alejandro, o en la mirada cálida de su cuñada.




    Supo, eso sí, que allí se fraguaba algo. Algo que tal veZ ni ellos mismos admitían ni alimentaban. Algo pecador que nacía en lo más profundo de su ser, y se alimentaba y emergía como una necesidad física indoblegable.




    Por eso pensó: «Tengo que evitarlo. No por él, ni quizá por ella. Por mi hermano. Jim no debe sufrir más. Ha sufrido ya suficiente. Está sufriendo aún, por algo demasiado íntimo y personal. Añadir a sus desventuras la traición de Adler, sería como si lo apuñalaran en su silenciosa butaca de inválido.»




    Se hallaba en lo alto de la terraza.




    Desde allí podía ver perfectamente todo el jardín, la pequeña avenida, los macizos recortados, intensamente verdes en aquella época casi fría del otoño. La ancha verja, por la cual penetró silenciosamente el descapotable de Alejandro. Un descapotable color cereza, de estilizada línea. La butaca  de Jim, muy cerca de la piscina, y la esbelta silueta de Adler cortando flores que iba depositando en una cesta de mimbre.




    Vio también cómo el auto de Alejandro Lawford se estacionaba junto al garaje y la esbelta y casi madura figura masculina descender y avanzar indolentemente hacia su cuñada.




    Oyó su voz pastosa, rica en matices.




    —Buenas tardes, Adler.




    Oyó la respuesta de ésta, clara y vibrante.




    —Se aproximó el mal tiempo, Alex.




    Él lanzó una de aquellas miradas indefinibles al firmamento. Sus ojos tropezaron con la frágil silueta de la hermana de Jim. No hubo un parpadeo. Movió levemente la cabeza, como si aquel breve y silencioso gesto evitara, en definitiva, cualquier otro saludo.




    «Sin duda alguna no me da la más mínima importancia», pensó Catherine.




    Se replegó hacia el fondo de la terraza, hundiéndose en la hamaca de lona. Desde allí podía ver perfectamente sin ser vista, todo cuanto ocurría en el jardín. Alejandro Lawford, amigo de su hermano, cliente y antiguo compañero de estudios, se aproximó más a Adler. Recogió del suelo la cesta de mimbre, y sin dejar de hablar, fue recogiendo las flores que ella cortaba.




    Se quedó pensativa, con el ceño fruncido y los bonitos ojos mirando vagamente.




    «Tengo que evitar esto, pensó con terquedad. No sé de qué forma, ni en qué instante. Más es obvio que debo interponerme.»




    Cuando vio a Alejandro acomodado junto a su hermano, ella se puso en pie y se dirigió a la casa.




    Le pareció que una doncella la miraba con curiosidad, sonreía maliciosamente y penetraba en sus pensamientos. Esto la contrarió profundamente. Fue como si su alma, su corazón y su cerebro, quedaran ante los ojos demasiado ignorantes y despiadados de la doncella.





    Atravesó el hall y subió rápidamente las escaleras hacia su cuarto. Penetró en él y cerró la puerta de golpe.




    Fue hacia el lecho. Era una muchacha gentil, de una esbeltez extrema. Sólo tenía veinte años y conocía bien el dolor roedor de la soledad. Sabía demasiadas cosas de la vida, aunque en apariencia no lo pareciera. Morena. Un pelo negro y sedoso, extremadamente liso. Unas veces lo peinaba en moño, enroscado en la nuca graciosamente. Otras liso, sin horquillas, dejándolo en libertad de bailotear en torno a su mejilla, mate, suave, tersa, que daba a su semblante un exotismo extraño. Los ojos dorados, como miel recién purificada. La boca más bien grande, de labios largos y sensuales, guardadores de unos dientes nítidos, perfectos.




    Tenía un busto firme, altivo, y unas piernas perfectas, dignos pilares de una esbeltez indescriptiblemente interesante.




    Miró al fondo de la alcoba sin ver nada. Miraba hacia sí misma. Hacia el pasado, hacia las pasiones de los demás, cuya existencia, si bien no conocía con exactitud, intuía y casi creía palpar.




    ¿Entre Alejandro y Adler? ¿Qué tenía ella que decir de Adler? Fue siempre una gran esposa. Amaba a su marido. Pero aquél se hallaba postrado en una silla de ruedas, a causa de un aparatoso accidente automovilista. ¿Alejandro? ¿Quién era en realidad aquel hombre a quien no consideraba un perfecto amigo, y, sin embargo, recorría todos los días muchos kilómetros para saludar a su amigo enfermo? ¿Por el amigo? ¿Por la compañía que podía ofrecerle?




    No y mil veces no. No consideraba a Alejandro Lawford tan desprendido, leal y fiel a una amistad.




    *  *  *





    —¿Cómo va eso, Jim?




    —Siéntate, Alex. ¿Has saludado a Adler?




    —Cortaba flores para llenar los búcaros del vestíbulo. Le sostuve la cesta un buen rato —se sentó y ofreció la pitillera abierta a su amigo—. ¿Qué dicen los médicos? Supongo que pronto podrás hacer ejercicios.




    —Aproximadamente dentro de un mes o dos —torció el gesto. Hubo en su semblante cetrino, muy parecido al de su hermana, como una contracción—. Nunca podré desprenderme del bastón, Alex, eso aún suponiendo que pueda caminar algún día.




    —Te daré un consejo, amigo mío. Trabaja. Vuelve a tu bufete. No pierdas tus clientes.




    En el rostro de Jim se reflejó una mueca indefinible. Aplastó los dedos en el brazo del sillón y miró a lo lejos con vaga expresión.




    —Lo he intentado, pero no es posible. Siempre fui un hombre de movimientos un tanto aparatosos. La inmovilidad a que me veo sometido, me impide desarrollarme. Se diría que mis movimientos físicos y mi cerebro se complementaron en mi labor diaria como abogado. Me falta el uno, y carezco de fuerza en el otro.




    —Eso es obsesivo y sin justificación.




    —Quizá. Pero imagínate que estás muriendo y que careces de fuerzas para evitar la muerte. Terminas por morir sin remedio. No hay nada ni nadie que pueda evitarlo. La razón no es más que un arma de la cual nos valemos cuando estamos en condiciones de alimentarla. Yo no estoy en esas condiciones.




    —Si bien admites que no tienes derecho a dejarte morir.




    —Por supuesto. Pero lo lamentable es que si bien psíquicamente sigo viviendo, físicamente estoy muerto —y haciendo rápida transición, añadió—: ¿No tomamos algo? Llama a Adler. Dile que dé orden de que nos sirvan aquí un refresco. El otoño está encima, pero hoy hace calor.





    Alejandro se puso en pie.




    —Iré yo mismo —dijo.




    Echó a andar hacia la casa, por el ancho sendero que iba desde la piscina hacia la terraza.




    Alto, musculoso, flexible, Alejandro Lawford no contaría más allá de los treinta años, si bien en sus sienes se apreciaban ya algunas hebras de plata, y en su frente y en torno a los ojos, menudas arruguitas de esas que deja el correr del tiempo y la vida un poco precipitada del individuo. El cabello corto, de un castaño oscuro, haciendo juego con sus ojos de indefinible expresión. Decían de él que no tenía demasiados escrúpulos. Los que lo conocían lo consideraban capaz de todo, sin ruborizarse. Puede que tuvieran razón.




    Jim Winters era demasiado honrado y cabal para considerarlo así. Él lo apreciaba, creía en su amistad que, sin duda, existía, pero que no anteponía a sus naturales apetencias masculinas. Eso no lo sabía Jim…




    Subió de dos en dos las escalinatas de la terraza y atravesó ésta a paso elástico. Vestía un traje de estambre gris, camisa sport sin corbata y zapatos negros, muy brillantes.




    En el vestíbulo se encontró con Adler.




    Hubo un cambio de miradas. Indefinibles sin duda. Nadie podría adivinar en aquel cambio de miradas, pecados o ansiedad. Una incógnita quizá; una pregunta muda, pero intensísima.




    Fue ella quien primero la apartó.




    —Vengo a buscar unos refrescos —dijo Alex. Y bajando la voz, añadió—: No has ido…




    La mujer movió los ojos, entornó los párpados, hubo una leve contracción en sus labios. Bella, rubia, ojos muy azules. Esbelta, un poco rellena para su edad, quizá. Veinticinco años, y llevaba casada con Jim sólo dos…




    Movió un dedo. Alex siguió aquella trayectoria y movió los hombros, como indicando que no comprendía.





    —Está ahí —dijo ella bajísimo.




    Los ojos castaños de Alex, parecieron decir:




    «¿Quién? ¿Tu cuñadita? ¿Y temes a eso…?»




    —Es una chiquilla —cuchicheó desdeñoso.




    —Con cerebro maduro, bien adulto.




    —Tonterías.




    —Alex… no me tientes.




    —¿Qué es la vida?




    —No una tentación.




    —Pero sí una necesidad.




    En aquel instante se abrió la puerta y Catherine apareció en el umbral. Siempre ocurría así. Su sombra parecía perseguirlos. Alex, en su interior, odiaba aquella sombra y la muda, pero terca oposición de Adler.




    —Buenas tardes —saludó Catherine.




    —Buenas —replicó Alex indiferente.




    —Lleva unos refrescos al jardín, Catherine —pidió Adler suavemente.




    La joven se dirigió al living. Alex hubo de mirarla a su pesar. Esbelta, femenina, quizá un poco frágil… Pero bonita, muy bonita…




    Adler se alejaba con el cestito de flores en dirección a otro búcaro. Alejandro, sin moverse, contrariado, preguntó:




    —¿No vienes a acompañarnos?




    —Por supuesto. Tan pronto termine.




    *  *  *




    Las manos de Catherine eran aún más expresivas que sus ojos, con serlo éstos mucho. Preciosa, de una fragilidad estremecedora, denotaban, aún sin proponérselo, la gran sensibilidad de que estaba dotada.




    Alex nunca se fijó en aquel detalle hasta aquel instante. Catherine les servía. Silenciosa. Sólo de vez en cuando sonreía  a su hermano. Se notaba que ambos se adoraban. Sin duda alguna, Catherine admiraba profundamente a su hermano y éste le correspondía de igual modo.




    —Voy a dar un paseo, Jim —dijo la joven cuando les hubo servido—. Me esperan las amigas en «Pergan».




    —Ve, querida.




    Lo besó en la frente.




    —Volveré temprano —miró a Alex de refilón—. Buenas tardes.




    —Que te diviertas, Catherine.




    No respondió. Se alejó a paso ligero. Alex ni siquiera se molestó en seguirla con los ojos.




    Pero dijo algo, considerando que Jim deseaba quizá aquel halago a su hermana.




    —Es muy linda.




    —No es la belleza del cuerpo la que cuenta en Catherine —apuntó apreciativo Jim—. Es la del alma. Una muchacha excepcional, eso es. Quizá sea yo que la veo así, a fuerza de velar por ella. Ya sabes que ambos quedamos huérfanos muy jóvenes. Yo debía tener veinte años, y ella apenas diez. Fue un gran dolor para los dos aquella pérdida y la soledad en que ambos quedamos. Hice las veces de padre, de hermano y compañero.




    Alex fumó en silencio. Conocía aquella historia tanto como la suya propia. No le interesaba en absoluto, porque él no tenía nada de sentimental. Habituado a vivir la vida tal como era, le importaba un rábano el pasado de los demás. Pero aún así, cortésmente, permitió que Jim continuara evocando el pasado de su vida, que no era precisamente muy feliz.




    Al rato apareció Adler y ambos enmudecieron.




    —Alex —dijo Jim roncamente— no creas que soy un desesperado. Pero el hecho de tener que estar amarrado a esta maldita silla de ruedas, me resulta odioso sólo por  ella. Ni mi trabajo, ni mi fama como abogado, ni todas mis ansiedades, se pueden comparar a este dolor que me produce ver a Adler tan exuberante, tan joven, tan hermosa, obligada a mi inmovilidad. ¿Te das cuenta?




    Alex asintió sin decir palabra.




    No pensó en su mezquindad. ¿Para qué? Sobre el particular tendría mucho que pensar, y en otras direcciones. ¿Tuvo él escrúpulo alguna vez cuando se trató de una mujer? Ni de su mejor amigo, ni su hermano, ni su mismo padre. Era una mujer y él un hombre; eso tan sólo.




    Claro que todos lo ignoraban. ¿Si él tenía dos personalidades? No. O quizá sí. ¿Lo sabía alguien?




    Por supuesto que no.




    ¿No?




    Alguien conocía aquel doble sentido de su vida. Pero eso lo ignoraba Alejandro Lawford.




    Adler se sentó junto a su esposo y recibió cariñosa el beso que éste depositó en su frente.




    —Estás fría, Adler —susurró él—. ¿No te sientes bien?




    —Me siento perfectamente, Jim. Gracias.




    —Te aburres aquí. ¿Por qué no sales a dar un paseo con Alex?




    ¿Por qué se lo decía? ¿Es que no comprendía que Alex era un hombre sin escrúpulos y ella una mujer apasionada? ¿Es que Jim la creía de cera? ¿Es que ya no la recordaba?




    Sintió los ojos de Alex fijos, quietos en su semblante. No lo miró. No podía hacerlo en aquel instante. Quizá Jim nunca comprendiera lo que le ocurría. Era joven, fuerte, hermosa. Sentía la vida palpitar en sí como una necesidad. Y su marido era un inválido y tenía allí a Lex, siempre dispuesto a tomar su presa y no soltarla…




    Pero ella amaba a Jim. Quería seguir amando a Jim… aunque la vida la empujara hacia la vida misma que junto a Jim, sólo era ya una parodia de aquella vida.





    Apretó los labios.




    —Ve a dar un paseo, querida.




    —Yo… ya me voy— dijo Alex de repente, como si pretendiera evitarle un sofoco—. Tengo que llegar a Kalamazoo en veinte minutos. Tengo una cita con un cliente a las ocho en punto, y son las siete y media.




    —Acompáñale, Adler.




    *  *  *




    —No eres bueno, Alex.




    Él rió. Era su risa provocadora, distinta a la que conocía Jim y la misma Catherine.




    —No rías así —pidió Adler irritada—. No eres hombre de escrúpulos.




    —¿Y para qué los quiero?




    —Jim te considera su amigo.




    —Y tú me amas.




    Adler se agitó. Asió un puñado de hojas de un macizo y las estrujó hasta manchar de verde sus dedos.




    —Nos necesitamos mutuamente, Adler. ¿No es eso?




    —Amo a mi marido —dijo ella con fuerza casi brutal.




    Alex volvió a reír. Esta vez se diría que mil demonios se encendían en su risa.




    —¿Y qué? ¿De qué te sirve tu amor?




    —Eres un sádico.




    —Soy un hombre —dijo él rotundo—. Con mis ansiedades, mis deseos, mis pequeños vicios, mis menguadas virtudes. Estoy vivo, Adler y soy de este mundo; tengo una humanidad indescriptible. No he nacido para adorar cosas preciosas que no me sean de ninguna utilidad.




    —Pero tendrás un concepto de la amistad.





    Alex abrió la portezuela del auto, al tiempo de mirarla con los párpados un poco entornados, con aquella expresión tan suya, que no todos conocían.




    —Creo que ya lo conoces.




    —Denigrante.




    —¿Por qué? Eres demasiado recta. A mí me demostró la experiencia que la rectitud no sirve para nada, sólo para empobrecer y achicar. En los negocios me ocurría igual, Adler, debes saberlo. Mis oponentes dicen que soy inmoral. Yo sigo insistiendo en que se equivocan. Sólo hago uso de mis habilidades comerciales. Debido a eso he cosechado no pocos triunfos. Yo no tuve la suerte de tu marido, y conste que no me anima a hablar así el despecho. A él se lo dieron todo en bandeja de plata. A mí mi padre me dejó una pequeña industria empeñada, e hice de ella las más importantes fábricas de papel de todo el estado de Michigan. ¿Qué cómo lo hice? —se alzó de hombros—. ¿Qué importa? ¿Crees que hoy se pregunta cómo logró Alejandro Lawford hacerse rico? Tontadas. Los humanos admiran al hombre rico, pero no se les ocurre pensar como consiguió éste su riqueza. Igual me ocurre con las mujeres.




    —No te has enamorado nunca.




    —¡Oh, sí, Adler! —rió divertido—. Muchas veces.




    —Eso demuestra que no te has enamorado ninguna.




    —Es tu modo cíe pensar Adler —susurró suavemente, tratando de asir entro las suyas las manos femeninas—. Pero mi punto de vista sobre el particular no coincide con el tuyo, ni tu puedes extrema que coincida, porque entonces ambos habríamos sufrido la lamentable equivocación Adler — añadió sin hacer pausa—: ¿Qué te parece si mañana Hiciéramos un corto viajecito a Kalamazoo?




    Ella evito que asiera sus dedos y estremecida retrocedió hacia la oscuridad.




    Buenas noches, Alex.




    —¿Me desprecias mucho?





    —Buenas noches.




    Se alzó de hombros.




    «Todo es cuestión de paciencia». Pensó. «Con un marido enfermo, siendo una mujer como tú…»




    Subió al auto.




    Vio cómo Adler se alejaba en dirección a la piscina, y vio a la vez cómo una esbelta figura más joven se destacaba entre los macizos.




    «Esta mocosa, pensó Alex enojado, siempre aparece donde menos se espera. ¿Es que nos vigila?»




    Catherine pasó junto al auto sin mirar a su ocupante




    Furioso consigo mismo, y sin acertar a definir las causas, Alex apretó el acelerador y se perdió carretera abajo.




    Catherine pensó en aquel mismo instante: «Un día tendrá que notarme y entonces… dejará en paz a Adler… Sí… un día. Quizá mañana mismo. Tiene que ser así. Debe ser así… Por… Jim. Si, y… ¿para qué negarlo? Por la misma Adler.
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